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TRAVESTISMO Y EXCESOS 
DEL CONSUMO DE SUSTANCIAS
La Tessa, Mirta Lidia 
Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
El presente trabajo surge a partir del análisis de algunos casos 
pertenecientes al estudio de casos que llevamos adelante en la 
Investigación UBACYT: Diagnóstico diferencial del tratamiento del 
dolor en consumidores de pasta base de cocaína- PACO. Encon-
tramos la aparición de una relación entre el consumo de PACO y 
cocaína y el travestismo. En algunos casos estudiados el encuen-
tro con un travesti queda ubicado como el punto máximo de la 
elevación (high) del consumo, posiblemente durante el cuadro de 
excitación psicomotriz que la sustancia misma produce. Nos inte-
resó esta asociación, y nos hizo preguntarnos las razones por las 
cuales el travesti queda ubicado en ese lugar de denigración, tan-
to social como sexualmente considerado. Es decir, qué represen-
ta el travesti en la economía libidinal de un sujeto varón consumi-
dor de PACO y cocaína, autodefinido como heterosexual.

Palabras clave
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ABSTRACT
CROSS-DRESSING AND EXCESSES OF THE CONSUMPTION 
OF SUBSTANCES
This work emerges from the analysis of some cases belonging to 
carry forward research case studies UBACYT: differential diagno-
sis of pulp base of cocaine-PACO consumers pain treatment. We 
find the emergence of a relationship between the consumption of 
PACO and cocaine and cross-dressing. In some case studies the 
encounter with a transvestite is located as the peak elevation 
(high) consumption, possibly during arousal psychomotor beha-
vour the same substance produces. We are interested in this as-
sociation, and we had to ask the reasons why the transvestite is 
located in this place of denigration, both socially and sexually con-
cerned. Meaning what the transvestite represents into the libidinal 
economy of an heterosexual subject consumer of PACO and co-
caine.

Key words
Consumption Substances Transvestism Psychoanalysis

PLANTEO DEL PROBLEMA
El presente trabajo surge a partir del análisis de algunos casos 
pertenecientes al estudio de casos que llevamos adelante en la 
Investigación UBACYT : Diagnóstico diferencial del tratamiento 
del dolor en consumidores de pasta base de cocaína- PACO.
Encontramos la aparición de una relación entre el consumo de 
PACO y cocaína y el travestismo. En algunos casos estudiados el 
encuentro con un travesti queda ubicado como el punto máximo 
de la elevación (high) del consumo, posiblemente durante el cua-
dro de excitación psicomotriz que la sustancia misma produce. Es 
decir, cuando llegan a ese punto máximo del consumo son toma-
dos por la necesidad de ir al encuentro de un travesti como un 
exceso en más, del propio consumo de la sustancia, casi como el 
punto máximo de culminación del proceso de consumo, que luego 
inicia su descenso (crash) o “bajón” antes de volver a su casa a 
dormir durante todo el tiempo posible, ya con poco registro de que 
pasó durante su “gira” de consumo. 
En algunos casos de varones heterosexuales con consumo no 
cotidiano, luego del bajón y del descanso esa culminación en el 
encuentro con un travesti, se transforma en el elemento que apor-
ta mayor cuota de dolor psíquico de todo el circuito del consumo
Nos interesó esta asociación, y nos hizo preguntarnos las razo-

nes por las cuales el travesti queda ubicado en ese lugar de deni-
gración, tanto social como sexualmente considerado. Es decir, 
qué representa el travesti en la economía libidinal de un sujeto 
varón consumidor de PACO y cocaína, autodefinido como hetero-
sexual.
Fuimos llevados a interrogarnos porqué el travesti, porqué el en-
cuentro con ese cuerpo particular, parece representar una pere-
grinación por los confines de la propia sexualidad-sexuación.
Lo encarna de tal modo, que durante el tratamiento de uno de los 
casos estudiados, un modo de reducción de daño consistió en la 
abstinencia respecto de este encuentro, manteniendo el consumo 
hasta el punto anterior, dado que implicaba una cuota excesiva de 
padecimiento subjetivo. 
Así fuimos llevados a acercarnos al estudio del travestismo. 

APROXIMACIÓN AL TRAVESTISMO
Desde que la genitalidad es desplazada por Freud, -por ese mo-
vimiento radical que realiza con su descubrimiento-invención del 
inconciente y la ampliación del concepto de sexualidad- desplaza-
da, entonces, de cualquier posibilidad de comando de la erogeini-
zación del cuerpo, éstos ya no responden libidinalmente hablando 
a su configuración biológica.. Decimos ya no responden, no por-
que antes respondieran, sino porque usando una expresión de J. 
Butler, esa “insubordinación de género” (J. Butler, 2000) se amplió 
y se desarrolló ganando con creces y llegando hasta hoy a un alto 
grado de visibilidad.
El aforismo lacaniano de “no hay relación sexual”, no hace sino 
llevar hasta sus últimas consecuencias la subversión producida 
por la realidad sexual del inconciente freudiano.
De este movimiento producido por la existencia del psicoanálisis 
en el mundo, queremos resaltar dos aspectos:
a-Por un lado, el desarrollo que durante todo el SXX hasta nues-
tros días tuvieron corrientes de pensamiento que se conocen co-
mo estudios de género y dentro de estos, los estudios de gays y 
lesbianas y los estudios queers.
b-Por otro, la gama de posiciones sexuadas que a lo largo del 
SXX se desarrollaron en abanico, con una presencia cada vez 
mayor o sea con un grado de visibilidad creciente, de las cuales 
forman parte gays, lesbianas, travestis, transexuales, bisexuales, 
transgénero, etc.

a-Psicoanálisis y género
Los estudios de género se desarrollan a partir de la operación 
de separar el sexo del género, que muchos autores atribuyen a 
Stoller quien en 1968 escribió un texto llamado Sex and Gender.
(Stoller, 1968) Si bien ésta es una verdad histórica que da cuenta 
de la proliferación de estos estudios en la segunda mitad del siglo 
XX, no queremos dejar de señalar el movimiento inicial que pro-
dujo la operación de separación de estos dos órdenes. Me gusta-
ría citar el reconocimiento que realiza Bersani, un importante teó-
rico queer a Freud: “El primer gran intento teórico de desexualizar 
el placer no fue la Historia de la sexualidad de Foucault, sino “ 
Tres ensayos de una teoría sexual” de Freud, unos setenta años 
antes. Es esta obra la que planteó por primera vez la posibilidad 
de disolver toda la noción de sexo en una reorganización de los 
placeres corporales.”...la originalidad de su pensamiento esta 
centrada en la “apropiación de la noción de sexualidad para cier-
tos fenómenos que fue el primero en describir y que tenían poco 
que ver con lo que, hasta él, se había entendido como específica-
mente sexual” .(L. Bersani, 1998)
Los gay and lesbian studies y los estudios queers son un movi-
miento que comienza su desarrollo en numerosas universidades 
de Estados Unidos desde hace mas de treinta años, y abarca una 
diversidad de estudios académicos desarrollados en su mayoría 
a partir de los postulados y también las hipótesis formuladas por 
M. Foucault en su Historia de la sexualidad. (M. Foucault,1995) Y 
que hoy se han extendido por el mundo. Por ej. Hay un área queer 
en el Rojas de la UBA.
Lo mas fecundo que encontramos en estos textos es que todos 
ellos, en mayor o menor medida, discuten con el psicoanálisis, 
polemizan con él, lo cuestionan.
A partir de los distintos autores que trabajan esta problemática 
podríamos establecer esta diferenciación de conceptos tomando 
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sexo para el orden biológico, género para el socio-cultural y 
sexualidad/sexuación para la concepción del psicoanálisis. 
(M.Rosemberg, 1999)

b-Nuevas presencias de la sexualidad
Denominamos así, a la presencia social, sexual y política de: 
gays, lesbianas, travestis, transexuales, bisexuales, transgéne-
ros, etc. que plantean la necesidad de revisar las categorías con 
las cuales venían siendo pensadas en el siglo pasado. 
Encontramos una dificultad para conceptualizar las diferencias 
entre travestismo y transexualismo. se trata de diferentes padeci-
mientos subjetivos, pero que tienden a confundirse, no solo en la 
sociedad en general, sino en los ámbitos profesionales y acadé-
micos.
El transexualismo, se afirma en la convicción de un binarismo 
hombre-mujer, con alto grado de fijeza. 
En general, el sujeto autodenominado transexual parte de la idea 
que es de un sexo-hombre o mujer, según los casos- y que es 
víctima del equívoco de haber “caído”, aparecido, en un cuerpo 
equivocado-el contrario-. El transformismo que les ofrece el tra-
tamiento hormono-quirúrgico les permitiría escapar al martirio de 
esta equivocación. 
En los travestis no parece funcionar el binarismo hombre-mujer 
con la fijeza encontrada en los transexuales. 
El TRAVESTISMO está mas del lado de la ficción, del juego, de la 
vestimenta y los velos, que tienden a encubrir un cuerpo que no 
responde al binarismo de la bio-norma.
Si bien, en algunos casos nos encontramos con esta separación 
conceptual que realizamos. En otros, se presentan zonas grises , 
en las que al decir de ellos mismos, nos encontramos con lo que 
hoy se conceptualiza como lo trans. Trans es el nombre de una 
especie de “deslocalización” de la inscripción del significante en el 
cuerpo, que parece caracterizarse por el comienzo de un proceso 
que va hacia otro modo de asunción sexuada pero que puede 
estabilizarse en este tránsito intermedio.
El pene es un atributo que funciona fetichisticamente pero no pa-
rece ser el órgano que encarne en forma privilegiada la significa-
ción fálica, que aparece como tomando al cuerpo entero. El cuer-
po del travesti ( de cuerpo masculino a vestido de mujer) tiene la 
fuerza de encarnar la impotencia de la biología para comandar la 
asunción de una posición sexuada. En este sentido, el cuerpo del 
travesti encarna lo trans, como ruptura del binarismo biológico 
hombre-mujer.
Pareciera que el travestismo se abriera en abanico abarcando dis-
tintas configuraciones: desde la encarnación de la pregunta histéri-
ca por excelencia: qué soy? un hombre o una mujer, hasta el pade-
cimiento mas atroz por lograr el reconocimiento de su condición. 
Desde la prostitución degradante -que se agrega a un lugar socio-
familiar ya degradado- que aparece como única opción posible de 
trabajo, hasta la reinvindicación de su lugar de excepción. 
Las distintas posiciones que consideramos -travestis, transexua-
les, trans-constituyen, -aunque cada una de distintas maneras-, el 
punto mas álgido de ruptura entre el sexo biológico, la identi-
dad de género y la asunción de una posición sexuada. Es 
decir, que las tres posiciones representan distintos modos de 
apropiación de los cuerpos por la sexualidad.

INTERROGANTES, HIPÓTESIS Y CONCLUSIONES
A partir del trabajo realizado sobre el travestismo, queremos vol-
ver sobre los dos casos de los cuales partimos para intentar pen-
sar aquello que nos hizo pregunta: porqué el encuentro con un 
travesti aparecía en el cenit del consumo de PACO y cocaína co-
mo el momento culminante de ese consumo antes del declive o 
crash.
Para construir una hipótesis de respuesta necesitamos dar un ro-
deo por las conceptualizaciones de la pulsion y el goce.
La pulsión freudiana realidad última de la constitución sexuada 
del sujeto del inconciente comienza por definirse sin relación di-
recta con un objeto que la satisfaga. Se trata de ese territorio de 
la sexualidad que abrió Freud , y que, dificilmente encuentre una 
fórmulación mas radical que la afirmación de Lacan de “no hay 
relación sexual”. 
Dice Lacan en el Seminario de los cuatro conceptos: “El uso de la 

función de la lpulsion no tiene para nosotros otro alcance que 
examinar lo que es la satisfacción.” Estaría claro que cuando 
vienen los pacientes es por que no se satisfacen ...con lo que 
son...con lo que viven...sin embargo, todo eso depende de la sa-
tisfacción... “o satisfacen a algo que va en contra de eso con lo 
que podrían satisfacerse.” “Digamos que para esta clase de satis-
facción- de displacer- se dan demasiado trabajo. Hasta cierto 
punto, este demasiado trabajo es la única justificación de nuestra 
intervención.”(J. Lacan, 1964)
Es justamente el punto que esta cita precisa, el que hemos recor-
tado para nuestro trabajo con estos casos. Ese grado de satis-
facción en exceso, que sume luego a estos sujetos en una auto-
punición mortificante.
El significante está inscripto en el cuerpo. Freud postuló la exis-
tencia de un saber inconciente articulado al significante. Dentro 
de ese saber inconciente, Lacan introduce un no-saber ligado al 
cuerpo, dado que no hay representante de la pulsión. “Gozar de 
un cuerpo quizás nos permite establecer otra forma de sustancia 
(ni la pensante, ni la extensa) la sustancia gozante......`propiedad 
del cuerpo viviente, no sabemos que es estar vivos a no ser por 
esto, que un cuerpo es algo que se goza”(J. Lacan, 1973)

Como conclusión provisoria de nuestro recorrido formularíamos 
una hipótesis. Antes queremos subrayar el hecho de que ese mo-
mento que recortamos para interrogar es el momento “high” del 
consumo que conduce al encuentro con un travesti, y al mismo 
tiempo, es ese encuentro lo que luego de volver en sí, constituye lo 
mas degradante de todo el circuito del consumo. Es necesario con-
siderar además, que se trata de un tipo particular de travesti, que 
es el que ejerce la prostitución. Lo cual suma una cuota de denigra-
ción que es lo que describimos anteriormente como goce en más, 
en exceso.Este lugar denigrado atribuido al travesti conlleva la au-
todenigración del consumidor, que vive esta experiencia con un 
alto grado de ajenidad y que sin embargo, queda implicado en ella 
por ese goce en más, que al final del proceso lo conduce al punto 
de una autopunición excesivamente mortificante.
Luego que Lacan desarrolla su Estadío del espejo, el narcisismo 
queda redefinido en otros términos: “Me amo a mí mismo en tanto 
me desconozco, esencialmente yo no amo mas que a otro” (64).
Esto sería parte del espejismo del amor, ya que también el aman-
te desconoce que eso que ama es él mismo, es él mismo, pero no 
es él. Nos preguntamos si podemos pensar con esta misma lógi-
ca de espejos el odio de sí, que aparece como exceso del exce-
so del consumo de PACO y cocaína en los pacientes que estudia-
mos.
Nuestra hipótesis intenta cernir cómo y de qué manera particular 
el exceso de consumo de sustancias pone en juego la asunción 
del propio sexo. La formularíamos así: pareciera que el este exce-
so de consumo de sustancias que culmina en el encuentro con un 
travesti funcionaria como posibilitador de:
- un goce Otro que haría perder las amarras de la asunción del 
propio sexo, sabiendo que muchas veces el exceso de consumo 
desamarra temporalmente al sujeto
o
- un movimiento pulsional que insiste sin dejar de no encontrar 
una inscripción que haciendo marca libere al cuerpo de esa inva-
sión de goce mortificante.
Verificar nuestras hipótesis, corregirlas, modificarlas será la tarea 
por hacer en el desenvolvimiento del trabajo con los casos men-
cionados.
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EL ANALISTA EN JUEGO
Ladaga, Elena 
Instituto Superior de Formación Docente 35. Dirección de 
Educación Superior. Provincia de Buenos Aires. Argentina

RESUMEN
La infancia plantea al psicoanálisis y a la posición del analista una 
serie de interrogantes que lo hacen diferir del encuadre con adul-
tos. Con los niños, el juego planteará a su vez cuestiones espe-
cialmente particulares. Presentamos aquí algunas de las varia-
bles a tener en cuenta y un recorte clínico que lo muestra: El jue-
go no sería una representación del fantasma. Los niños no serían 
interpretables. En el análisis de niños la transferencia no sería 
con el analista.

Palabras clave
Analista Niños Interpretación Juego

ABSTRACT
ANALYST IN GAME
Childhood raises a series of questions to psychoanalysis and ana-
lysts which differ from the framing with adults. With children, 
games will raise, in turn, especially particular issues. Here by we 
present some of the variables to take into account and a clinical 
cut that shows: games would not be a representation of the ghost. 
Children would not be interpretable. In the analysis of children the 
transfer would not be with the analyst.

Key words
Analyst Children Interpretation Game

INTRODUCCIÓN
La especificidad del análisis de niños hace considerar algunas 
cuestiones previas a su abordaje. Enunciaré algunas de ellas.

a-El juego no sería una representación del fantasma.
El juego no sería una representación del fantasma ($<>a), es por 
ello que en los niños podemos hablar de objetos de la infancia, de 
objeto parcial en el sentido en que se sostiene desde el lugar del 
Otro. En todo caso nos podríamos preguntar que lugar ocupa ese 
niño en el fantasma parental, que pasa en relación al deseo de los 
padres. Marta Beisim señala: “El juego es específico, no es una 
representación de un fantasma…La posibilidad de estar referido 
al acto sexual, de tener un partenaire sexual, concurre con cierta 
estabilidad del fantasma. Como el fantasma de alguien que pudie-
ra situarse en relación a su deseo. En los niños esto no existe. En 
la medida en que un niño es interrogado por una vía completa-
mente directa en relación a su propio deseo no puede responder 
desde allí, se angustia.”1 

b-Los niños no serían interpretables.
Los niños no serían interpretables, con los niños se juega. Una 
interpretación en una sesión de análisis expulsa al niño del juego. 
Es por ello que aunque continuamente realicemos hipótesis refe-
ridas a la relación del juego con la sexualidad, en este caso con 
los objetos parciales, no es por esa vía de la interpretación que 
vemos productivo el trabajo con niños.
Cuando decimos que a los niños no los interpretamos, sino que 
jugamos, sostenemos que el juego vale como interpretación, fun-
cionaría igual en relación al deseo.
Así tomaríamos de Melanie Klein el valor otorgado al juego en los 
niños pero no la forma en que los analistas kleinianos intervienen 
con la interpretación ya que en sus trabajos se lee que lo que 
hacen es interpretar el juego como forma de expresión del fantas-
ma y no en si mismo. 


